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LA ORDEN SOMASCA
 EN EL MARCO
DE LA REFORMA CATÓLICA
DEL SIGLO XVI

La Orden Somasca pertenece a aquel espléndido florecimiento de instituciones religiosas, que brotaron del seno de la denominada Contrarreforma, y que agruparon bajo sus estandartes a los paladines de la Iglesia, en la lucha para la defensa de la fe y la restauración de la vida cristiana en el siglo XVI.


Fundada en 1528,  ocupa el segundo  lugar en la serie cronológica de las Ordenes de los Clérigos Regulares. 


Su institución  sigue a breve distancia a la de los Teatinos  (l524), y precede, de cinco años, a la fundación de la Orden de los Clérigos Regulares de S. Pablo o Barnabitas (1534). De l539 es la fundación  de la Compañía de Jesús.



Estas Ordenes Religiosas dieron, en la Iglesia,   un  enérgico impulso a la obra de renovación espiritual, orientada a reavivar  en el pueblo la fe adormecida y organizaron fuertes medios de defensa contra la irrupción de la herejía protestante. Llevaron así a efecto aquel extenso programa de reforma que, al final del Medioevo, se presentaba como el problema más grave y apremiante de la Iglesia Católica.


De hecho, desde el tiempo del Concilio de Constanza, al comienzo del  siglo XV, se intentó realizar en la Iglesia una reforma que los espíritus más vigilantes y atentos consideraban absolutamente necesaria. Se compilaron cánones repletos de sabiduría para la reforma de la Curia  Romana y de la Iglesia en general, que, sin embargo, quedaron letra muerta. Incluso las iniciativas del Concilio Lateranense, llevado a cabo en 1517, quedaron prácticamente sin efecto alguno digno de consideración.


Afortunadamente, a la inercia de las altas esferas de la Iglesia, suplió la iniciativa privada. Y la auspiciada reforma inició su andadura desde abajo,   desde la renovación de sus miembros.


Empezaron las Órdenes Mendicantes ya existentes a restaurar la severidad de sus reglas, al mismo tiempo que iban surgiendo nuevas congregaciones. Obispos celosos, como S. Antonino de Florencia y S. Lorenzo Giustiniani trabajaban en sus diócesis con el fin de extirpar los abusos más inveterados.


En España la Reforma Católica encontró el terreno preparado por el entusiasmo religioso que había animado al pueblo en su guerra victoriosa contra la opresión de los moros. Allí florecieron las espléndidas escuelas filosóficas y teológicas, que tendrán una parte preponderante en la renovación de las costumbres.


En Alemania, en Francia y en Inglaterra tuvo lugar un notable avivamiento de la fe por obra de algunos obispos celosos y preocupados por una sana reforma. Esta asumió allí más bien el carácter de movimiento místico y espiritual.

En Italia surgió una maravillosa institución de caridad, denominada “El Oratorio del Divino Amor”. Su importancia de cara a la reforma misma no podía quedar desapercibida a los historiadores más atentos y expertos en la materia.

Este movimiento ahonda sus raíces en la vida religiosa del siglo XV. No surgió pues como reacción al Protestantismo, ni mucho menos ha de considerarse, como  alguien ha insinuado, como una  especie  de secta herética.

 
El verdadero y auténtico “Oratorio del Divino Amor” tuvo su origen, parece, en  Génova por obra de Héctor Vernazza y de Santa Catalina de Génova, el  28 de Diciembre de l497. No se puede, sin embargo, negar que el espíritu que lo anima estaba ya latente en otras instituciones anteriores, especialmente en las cofradías del siglo XIV. Éstas habían alcanzado, en Italia, un desarrollo tan extenso, que su presencia se hacía notar en toda ciudad o pueblo, por pequeño que fuera. De ellas se habían erigido en ardientes promotores  S. Antonino, Arzobispo de Florencia, y el Beato Bernardino da Feltre.   Tales asociaciones prescribían a sus miembros asiduos ejercicios de mortificación, intensas oraciones y visitas a los enfermos en sus casas y en los hospitales.


El grande movimiento de los “flagellanti” o “battuti” o “disciplinanti”, surgido en Perusa en 1260, y rápidamente trasladado a otras regiones,  dio origen a otras muchas cofradías que, a la práctica de la flagelación personal pública, en las procesiones o en secreto,  añadían la de la beneficencia, con la promoción de ayudas a los pobres y a la fundación de hospitales.


Al comienzo del siglo XVI las cofradías contribuyeron a la renovación de la vida cristiana por medio de una iluminada caridad hacia el prójimo. Estas asociaciones contribuyeron mucho a la creación de Hospitales para Incurables, de asilos para mujeres “convertidas”  y/o expuestas al peligro, de Orfanatos, etc. 

El “Oratorio del Divino Amor” no representaba  pues una novedad absoluta. Se difundió rápidamente, tanto que en 1512 León X podía escribir que estaba ya prosperando en varias partes de Italia.


En 1515 surgía en Roma, y precisamente en el barrio de Trastévere, un “Oratorio” al que pronto se agregaron otros, en Venecia, Vicenza, Nápoles. Tales “oratorios” se componían de laicos de toda condición, en número de cuarenta a sesenta, con una muy reducida presencia de sacerdotes. Los promovieron hombres de singular piedad, como Cayetano Thiene, Gian Pietro Carafa y sus compañeros teatinos Bartolomeo Stella, Gian Matteo Giberti, y otros.

Fin principal de la Compañía del Divino Amor era el de fortalecer la vida cristiana a través del ejercicio de la caridad. Su ideal está expresado en este sencillo programa: conducta profundamente cristiana, intensa participación en la vida litúrgica, ferviente ejercicio del bien a favor del prójimo sufriente. Este propósito de intensa vida espiritual iba consolidándose en particulares encuentros y oraciones promovidas y dirigidas por sacerdotes.


Los Hospitales de los Incurables, a saber de sifilíticos y crónicos, representan el campo más glorioso de su apostolado.


“La esfera de su acción podría parecer muy reducida, pues no iría más allá del ámbito personal de cada uno de los miembros. Su actividad podría verse reducida a un intento frustrado, a un fenómeno puramente racional, sin una vigorosa organización, o al margen de la autoridad eclesiástica. Sin embargo, su acción benéfica llegó muy lejos. Son ellos los que recogen el anterior movimiento de reforma, patrocinado por los grandes predicadores italianos, y lo llevan hasta el triunfo: El Concilio de Trento”. (1)


 El período del máximo esplendor de la Compañía del Divino Amor fue la primera mitad del siglo XVI. En Roma desapareció en 1527, en los días terribles del saqueo llevado a cabo por las milicias de Carlos V, pero su espíritu sobrevivió en el Hospital de los Incurables de San Giácomo in Augusta y en otras instituciones de caridad.


Contemporáneamente se iba preparando y forjando lentamente la rebelión de Lutero. Estallada en Alemania se difundió de modo sorprendente en muchos estados de Europa, acogida y expresada de un modo distinto, según las circunstancias y el carácter de los pueblos.


Efectivamente, dos años después de la famosa publicación de las tesis de Lutero, precisamente en 1519, Zuinglio comenzó a predicar su doctrina, llegando a separar una parte notable de Suiza del seno de la Iglesia Católica. En 1520 se convirtió al Luteranismo Suecia; en 1525, el Estado de la Orden Teutónica en el Báltico; en 1526, Mecklemburgo, Brunswick y Hessen; en 1534, Dinamarca y Noruega.


Poco después también Gran Bretaña se veía arrastrada al cisma por el divorcio de Enrique VIII. Contemporáneamente, grupos de calvinistas estaban ya trabajando en  Francia, Alemania, Hungría e Italia. Se puede afirmar que, hacia la  mitad 

del siglo  XVI, la tercera parte de Europa se había separado de la Iglesia Católica.

Nunca se había visto una apostasía de tan amplias proporciones. Jamás una herejía había sido tan perjudicial a la unidad de la fe cristiana. En el espacio de pocos años, millones de católicos habían renegado de la fe de sus padres.


Múltiples son las causas que confluyen y dan origen a tan gigantesca apostasía. Numerosos historiadores  han agudizado su ingenio para determinarlas, sin conseguir plenamente su objetivo. Este problema queda así como uno de los más complejos y oscuros de la historia moderna

Algunos han intentado explicar el fenómeno apelando a la diversidad entre la raza germánica y la latina; otros, a las tendencias centrífugas, presentes en la Iglesia desde hacía más de un siglo antes de Lutero; otros, a los abusos vigentes en el seno de la Iglesia, tales como el espíritu mundano infiltrado en la jerarquía  eclesiástica, y particularmente en la Curia Romana. Y eso, a consecuencia   de  la  difusión  de  ciertas  corrientes  paganas   del 

Renacimiento y de la acumulación excesiva  de las riquezas en  manos del clero. De allí, la insaciable búsqueda de prebendas, la simonía, el lujo desmedido, la refinada codicia de placeres y la consiguiente negligencia en el cumplimiento de los ministerios pastorales.

Naturalmente, el bajo clero, para nada edificado por semejantes ejemplos, no podía sobresalir por ardor de fe, pureza de costumbres o   celo pastoral.


Si no es fácil determinar en qué proporciones estos abusos hayan podido contribuir a la propagación de la apostasía, no se puede, sin embargo, negar que el pavoroso precipitar de los acontecimientos religiosos sacudió saludablemente la conciencia del clero y la obligó a doblegarse sobre si misma y asumir toda la responsabilidad de la triste situación.


Por fin la Jerarquía  tomó   cartas en el asunto y encaró con extrema energía el problema de la “reforma in cápite et in membris”, encaminándolo hacia su feliz resolución. 


 Los protestantes buscaron la renovación espiritual de los fieles, asumiendo una actitud revolucionaria y desembocaron así, fatalmente, en la herejía. 

La Iglesia, por el contrario, plenamente consciente de tener en sí misma, aún en los momentos más trágicos de su existencia, vigorosos recursos de recuperación, siguió el único método  eficaz de reforma, orientado a acoger, discernir y desarrollar aquella parte de verdad  y de bien  que brilla de luz admirable en la doctrina recibida de su Divino Fundador. Si los errores de los hombres  habían impedido que los medios pastorales de la Iglesia y sus armas sacramentales resultaran victoriosas, esto no significaba, sin embargo, que tales armas hubieran perdido su intrínseca eficacia.


 No era cuestión de buscar nuevos programas, nuevos planes estratégicos de apostolado, sino de devolver eficacia, con un espíritu renovado en la fe y en la caridad, a la predicación, a la instrucción del pueblo, al uso de los Sacramentos, a los ejercicios de caridad y de penitencia, etc.


Este era el camino indicado por la Iglesia para una sana reforma, camino victoriosamente recorrido por los grandes reformadores del siglo XVI: por S. Cayetano Thiene, S. Jerónimo Emiliani, S. Ignacio de Loyola,  S. Antonio María Zaccaria, S.  Pío V, S. Francisco de Borja, S. Felipe Neri, S. Carlos Borromeo,   y  S. José de Calasanz.



Las Congregaciones Religiosas brotadas del seno de la Iglesia, serán las formidables huestes de vanguardia de la Iglesia misma en esta obra colosal. Los Teatinos,   los Somascos, los Barnabitas, los Capuchinos, las Ursulinas, las Angélicas,  representan otras tantas floraciones del bien y atestiguan como, incluso en los momentos más cruciales de su historia, la Iglesia experimenta la realización histórica de la promesa de perenne asistencia de su Fundador.


El primer Papa que dio a la reforma un impulso vigoroso, coordinando los esfuerzos surgidos por iniciativa privada y enmarcándolos en un programa unitario, fue Paulo III. Como primer paso hacia la actuación práctica de la reforma, este papa acudió a la colaboración sabia y enérgica de hombres como Contarini, Carafa, Pole, Sadoleto y otros.


 El 13 de diciembre de 1545 Paulo III convocó el Concilio de Trento, que perduró, con alternos períodos de pausa y trabajos, hasta el  5 de diciembre de 1563. Se definieron con extrema claridad aquellos aspectos de doctrina que más directamente estaban en el punto de mira de los protestantes. Luego se pasó a aquella reforma disciplinaria para la cual tantos programas habían sido ya formulados, pero con tan escasa eficacia.


La puesta en acto de los cánones conciliares encontró casi por  doquier  una  favorable  acogida. Hombres  de  eximia piedad,

de costumbres  irreprensibles, animados de  celo  apostólico, no  sólo recomendaron la ejecución de las prescripciones del Concilio, sino que las pusieron en práctica ellos mismos con increíble entusiasmo.


Los obispos pusieron inmediatamente manos a la obra, compitiendo entre ellos en celo. Es suficiente citar el ejemplo de S. Carlos Borromeo, que emprendió, con excepcional vigor la reforma de la vastísima Arquidiócesis milanesa, convocando Sínodos, fundando Seminarios, cuidando la instrucción religiosa del pueblo por medio del Catecismo, reivindicando los derechos de la Iglesia, y dando, al mismo tiempo, el ejemplo de intachable pureza de costumbres, de una piedad profunda y de un extraordinario espíritu de penitencia.


S. Carlos Borromeo se transformó en  el modelo en que se inspiraron los demás obispos de las diócesis italianas y extranjeras, y por mérito suyo, Italia se puso decididamente a la cabeza del movimiento reformador.


La acción ejercitada en el seno de la Iglesia por los cánones tridentinos fue incalculable, y la historia de los siglos siguientes ha demostrado la sabiduría de las prescripciones conciliares. A partir de entonces, nunca  la Iglesia tuvo una estructura tan sólida y apta para defenderse contra toda infiltración de herejía y toda tendencia disgregadora.


Bajo la guía de un clero más culto y más virtuoso, tanto regular como secular, los católicos han procedido a la reconquista del terreno perdido, mejor pertrechados contra las insidias de la herejía, compactos y concordes sobre una base sólida y común.


En esta gigantesca obra de reconquista prestaron su valiosa colaboración las Órdenes Religiosas surgidas en el siglo XVI.  A diferencia de las antiguas Órdenes Monásticas y Mendicantes, las nuevas no estaban ocupadas en largos rezos corales y en largas plegarias comunitarias y podían más fácilmente dedicarse a una acción religioso-social. El número de sus miembros creció rápidamente y se multiplicaron los centros de su actividad. 


Los obispos reclamaron su colaboración  a la renovación espiritual de los fieles en sus diócesis. Y ellas trabajaron intensamente, desde el púlpito y el confesionario, para acrecentar la participación de los fieles en la vida litúrgica.  Promovieron el esplendor del culto,  la frecuencia a los sacramentos y la asistencia a los enfermos. Combatieron el protestantismo en el campo doctrinal. Sobre todo, formaron cristianamente a la juventud en la escuela pública, en los colegios, en los centros para huérfanos. Fue una maravillosa competición de celo, de piedad y   espíritu de sacrificio.


Primera, cronológicamente, fue la  Orden de los Teatinos, fundada en Roma el 14 de septiembre de l524 por S.Cayetano Thiene. Colaboradores suyos fueron Gian Pietro Carafa, elevado posteriormente al solio pontificio con el nombre de Paulo IV, Bonifacio de Colli y Paolo Consiglieri o Ghisleri.
              
Todos  ellos eran miembros del “Oratorio Romano del Divino Amor” y aspiraban a una reforma del clero y del pueblo cristiano, ofreciendo el ejemplo de una vida sacerdotal inspirada en los dictámenes del Evangelio. Dejaron a un lado ciertos elementos exteriores  de las antiguas Órdenes y se preocuparon mucho de la formación interior de cada religioso. Prescribieron la vida de comunidad,  puesta bajo una regla bien determinada, juntamente con los tres votos de pobreza, castidad y obediencia.


A los Teatinos se les imponía el ejercicio de la pobreza apostólica en su expresión más rígida: exclusión de toda forma de posesión personal de bienes muebles o inmuebles, confianza incondicionada en la Divina Providencia.


El ejemplo de tan radical desprendimiento de los bienes del mundo, suscitó entre los católicos una impresión enorme. Si algunos los miraron con suspicacia y con burla, otros quedaron profundamente edificados. Los religiosos, de su parte,  se dedicaban incansablemente a la oración, a la meditación, al estudio de la S. Escritura, al apostolado entre los fieles. Promovieron así la vida ascética con la Comunión frecuente, y con el ejercicio de la caridad hacia los pobres y los enfermos, según el espíritu del Divino Amor.


Ninguna de la Ordenes religiosas surgidas de la Contrarreforma se libró del influjo de los Teatinos, ni siquiera la más célebre y fuerte, la Compañía de Jesús. El espíritu de S. Cayetano de Thiene, o por lo menos su experiencia, está presente en toda la obra de S. Ignacio de Loyola. Este influjo se hace notar con más evidencia en la Orden de los Padres Somascos.


Igual que los Teatinos, los Somascos han brotado del seno del Divino Amor. El ideal que brilló en la mente de Miani y de sus primeros seguidores, es el mismo que animó a los miembros del Oratorio del Divino Amor.


Existe una íntima conexión entre el movimiento de Reforma del siglo XVI en Italia, representado por la Compañía del Divino Amor, y la actividad desarrollada por S. Jerónimo Emiliani.


Sólo así se explica y se enmarca debidamente el multiforme programa caritativo llevado a cabo por él, en todas las facetas de las obras de misericordia.


Para juzgar convenientemente la obra de Miani  y de sus primeros compañeros, es imprescindible atenerse al siguiente principio fundamental: que toda ella se basa en un concepto fundamental que la inspira, la domina y rige sus principios y actuaciones: el concepto de la Reforma. La misma reforma que él había empezado a realizar en el seno del “Oratorio del Divino Amor”, y que le aconsejaba la mente inspirada de Gian Pietro Carafa; era la Reforma que propugnaba, con indómita energía, Gian Matteo Giberti.


Tiene perfecta razón   Landini cuando escribe: “Jerónimo pone como cimiento de toda su obra el pensamiento de la Reforma Católica, cooperando así, como humilde, pero eficaz gregario, con el nuevo ejército, dispuesto a combatir más adelante las formidables batallas de Trento. (2)


Dondequiera que se manifestara la necesidad de despertar en el pueblo el sentimiento religioso, supremo ideal del Divino Amor, o de acudir en su ayuda con la obra benéfica y educativa, allí los Somascos quisieron estar presentes y activos.


Así, sin desviarse en lo más mínimo del que era el fin principal de su Orden, la educación de los Huérfanos, se manifestaron verdaderos secuaces de su Fundador e hijos predilectos de la Iglesia, tanto como para merecer el nombre de “ Padres de los Pobres y de las Obras”
	


(1) Cassiano, da Langasco, C.R.S., Gli Ospedali degli incurabili. p. 167, Génova , 
1938.
       (2)    Landini, Giuseppe, C.R.S.,  S. Girolamo Emiliani. p. 20, Como, 1928

